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EXÉGESIS: 


La pregunta sobre la resurrección constituye la última de las discusiones que provocan los adversarios de Jesús contra Él en Jerusalén. Esta discusión está basada en la tradición judía.

Algunos de los grupos de los Saduceos. Los saduceos eran un grupo judío del tiempo de Jesús. Sus adeptos se encontraban en las capas sociales más altas y en el sacerdocio; de sus filas surgían los sumos sacerdotes. Políticamente tenían gran influencia. Con ellos la Ley disfrutó de una gran autoridad, pero desecharon las tradiciones orales. Tampoco admitían la resurrección de los muertos. Esta creencia se desarrolló desde el siglo II, antes de Cristo y se daba especialmente en círculos fariseos.

Que se case con la viuda para darle hijos al hermano muerto. Esta prescripción se encuentra en el Deuteronomio y en el Génesis, es decir en la Ley. Se trata de la ley del levirato (levir significa “cuñado”). Con esta ley la herencia quedaba en la familia, evitando la acumulación de tierras en manos de unos pocos y el que muchas personas pasaran hambre. Con esta ley los saduceos quieren poner en compromiso a Jesús, quieren sacar partido de la ley del levirato. La vida futura… No se puede comparar con nuestro mundo terrenal. Por tanto, la historia narrada por los saduceos no procede. La Resurrección de los muertos es conforme a la Escritura. Sólo los vivos poseen a Dios. Por tanto si es el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob es porque están vivos.

HOMILÍA 
· “Me han dicho que tengo cáncer irreversible. Pronto estaré en la casa del Padre. Felicitadme y dadme un abrazo”, dijo un cristiano, conocida su enfermedad. Todo en manos de Dios, me confesó un hermano, con fe de roca, hace unos días. La madre de los Macabeos, dirigiéndose a sus hijos, es símbolo de Sión, la madre de siete hijos, que les exhorta a permanecer en la fidelidad al Señor con la esperanza de la resurrección. Para mí esta madre (Sión) es la Iglesia.

· Las palabras de Lucas son una profesión de vida ininterrumpida más allá de la muerte, frente a tanto escepticismo en el más allá como los saduceos. Nuestro destino es la vida, no la muerte, dice Jesús, destino de hijos llamados a vivir la vida de su Padre-Dios y para siempre. Esto es lo que nos asegura Jesús: Resurrección y vida en Dios.

· Este mundo no es nuestra meta. Como no lo es el seno materno para el que ha sido concebido, porque está destinado a abandonar esta etapa transitoria de su existencia. Nosotros estamos destinados a la plenitud de la vida en Dios, aunque no sepamos cómo. En el más allá no son extrapolables los datos de la experiencia actual, pero es la misma persona la que sigue viviendo. La garantía de esa realidad, es la realidad de Dios, negarlo es tener la miopía del realismo pragmático y el miope siempre ve mal.

· “Al despertar me saciaré de tu semblante”, dice el salmo ¿Cuándo despertó Abraham? Cuando creyó en el Dios de la promesa, a sus setenta y cinco años. Si aún estamos dormidos es porque confundimos fe y moralismo, experiencia de Dios y ley. El cristiano tiene que sembrar  vida. 

¡Cielo a la vista! 
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
